
uída laguerra civil es asegurar éljtroiío de tni tsgusta toHijaTy la
COnkítiición 'del ístádo bienes ánlBó que línidoshan de hacer la
gloria y la veiiturá $n íocÓiis- -
tantes votos de, mi corazón; tales son los del Senado; mucho me com-
plazco $n apreciarlos y agradecerlos.

feo haa visto; alterada a tranquilidad t cear Bq lSs'mn:

,?5"toiinpe no: ; I.á& la Refección raá3 i- -

dura del pueblo español que V. M. áedÍ'n";U;rf..--- :

ía comisión y loaos ios aemas ores, oenauores que la
se-retirar- en seguida al palacio del Senado.

Al grandioso y vital objeto de ía conservnn hi r,;;

Ayer á las tres de ía tarde se dignó la augusta Réina Go-

bernadora recibir en la'forrria acostumbrada la 'diputación "(iel
Senado encargada de poner en sus Reales manos la contestación
al discurso pronunciado por S. M. en la sfoleínne' apertura' de las
Cortes ordinarias, del Dichapresente ano. coritóiácio'n es co-

mo sigue: ,
, i

Señora: i :1a solemne apertura de las Cortes, qúe V. M..

u.puiuv-ucq-i piuviuüittica, iiüertau ue imprenta
qué Vuéstrb'GóblérhooíVecerfi Vf M2S

f, J6"esÁs' 8?A '?ní .??. ' de,rár. vaciadas en eliideacompañada de bü excelsa Hija nuestra Soberana Doña Isa- -
l. s 1 tt e liní (inita Atn I 4n A 1 -- iiIIC1

Con
vuestro
compla

- i i , - j , - w Vla incesante solicitud maternal con que V. M.. como Gober
nadora del Reino, se desvela por su felicidad y su ventura.

No es fácil 'trascribir al papel la emoción con 'que oyój
el Senado las bien sentidas palabras que pronunciaron vues
ros augustos labios én tan fausto diá, bór las oue se sir

vi"! A mr ni Cao O n - o I n frr ( . rm r .--i . I ' ' IT . I i
iiiaiiiiVfOiaiiiua ta 1.1111 umittii ardura iiiik anrnrn v ' 11 nn

cfue la lealtad y esfuerzos de las Cortes afirmarán el trono
legítimo contra toda clase de enemigos. El. Senado,' Señora,
rio perdonará fatiga, ni esquivará peligro alguno para con-
tribuir dentro del círculo le sus (facultades constitucionales,
á que conserve aquel la dignidad, la solide y la eleVacfon
de que necesita para afianzar la felicidad general, según la
letra y espíritu de la ley fundamental de la monarquía; bien
persuadido de que haciéndolo así, y solo de este modo, cor-
responderá al voto de sus conciudadanos y á la elección dé
V. M., que le recuerda tan grato como sagrado deber á tó
das horas. V :

Lisonjero es ciertamente el cuadro de nuestras relaciones
exteriores, que nos presenta V. M.

Al paso qué las altas Potencias signatarias del tratado
de la cuádruple alianza han adquirido nuevos títulos á nues-
tra gratitud con los auxilios que nos han prestado y pres-
tan en mbos maresilque vlsigue inalterable la buena . armo-
nía con" las úemUs naciones amigas, y que se han resta biel-
do nuestras antiguas relaciones con la confederación Hélvé-iíc- a;

én tanto que se prepara la renovación de estipulaciones
comerciales con la sublime Puerta, y la formación de otras
con diferentes Estados de lá América continental (antes pro-
vincias nuestras) sobre la base de recíproca utilidad, cual
corresponde .entre hijos de una madre común, conforme al
modelo de lá consumada ya con la repOblica de Méjico; se ve

momento, segurt V. M. nos indica, én que se rea-
nuden los antiguos lazos que, nos unían con íos restantes rei
'nos dé Europá; lazos que la guerra civil relajó de uña ma-
cera sensible y harto trascendental,-- sin qüe hubiésemos pro-
vocado por parte nuestra semejante desvío. Jueces; notoria-ment- e

incompenténtes empezaron poniendo en duda los incon- -
cusos derechos de vuestra augusta Hija; y el hecho de un
Príncipe de la sangre que enarbolarael estandartedé I' re-

belión, y que fascinando con los respetables sírpbolos dé Re- -

f ciertarriériU

51??! actl :! rr?' brac as al esmcrq ot que las
el Gobierno hany rivalizado para prop

tes recursos de hombres, c .

lealtad con qde los pueblos se l ab prestado S tan muItipliMos
y costosos sacrificios; gracias al cómportamiénto tíéróico de núes-tro- s

soldados, con quienes ha compartido rnáV de uua vez tanta
glorié U Milicia riacíofíal'no 'soló dentro de los 'muros sino en
campo abierto, sin desatender las fatigas permanentes de sa fu.ble instituto; gracias h la bravura y pericia de ios. caudÍlípii
que los condujeron al combate; para la victoria; gVacia en ént
albino exquisito con qua el vencedor de Lochana y de Ra.
males, tan oportunamente autorizado pojr V, M. ha Vahído
aprovecharse de la desunión qué penetró én el seno de las
filas enemigas; la guerra qué devoratá las entrañas de la fia.
cion, toca ya al mas venturoso termino que se podía eispe-ra- r.

Cuando amaneciere día tan suspirado, la mano creado,
ra de la administración podr& dar el eficak impuíso que anhela
Y', M á ,a, agricultura, á las artes y al cqmQrcio, dispensán-
doles Ja protección que tan justamente .reclaman; y que lauerrahac Jciíguada
Pp elJfcrepito jás Wrmas Viéide ía guerra e JaTjndc.

v.n4JSPlTietida después a repetidos ensayos, Vtodavía yí
Qlhnte y provisional, asentará su noble trono sobre cimientos
indestructibles qué aseguren la felicidad general y el bienestar
de todos los ciudadanos, pof él qué tanto se desvela VMDigno es y muy propio de vuestrá solicitud

'

soberana
el deseo de que nuestra marina militar, prez, y; gloria déla
ridbion en otros tiembo y, que ha sabido .conservar sin mal).
cilla su antigua ñorhbradíá enj medio de la penuria casi ex.
trerha a que se viera reducida por la calamidad de las cir-
cunstancias, recobré dé lleno todo so esplendor.

Los réitrVdos'iéstirHonios iie inalterable fideiiilad í ia ma.
dréjalria; de sumisiori y dépeÍo á so legítimo trono, quo
V. ra. recibe cada diá de Jas provincias Üé Ultramar, merecen
sin duda, como lo ansia V. M,, se dd mayor irnpplso, si es posi-bl- e,

á la prosperidad de que ya gozan al abrigo e bria envidia,
ble paz por medio aquellas ra Jeglsla-cio-n

qué se creart cond ucenies desp.ües'dél éxámcii más detenido.
"

7 La prolongación de la gqerm óq ha. podido, menos., señora,
de causar graváhíebes insoportables los pueblos, dislocar la
administración dél tesoro, menguar 'iris ingresos, y por conse-
cuencia irievitábledebilitar el crédito nacional; si bien ía Üuena
fe nunca desmentida y ios récursos Jóménsós do Ja
cion son ona garantía de qoe en breve mejorará con notable be-
neficio de los acreedores nacionales y extrangeros; que cesará la
necesidad de acudir á subsidios extraordinarios

iigion y ey, supo atraer a su. bando no pocos prosélito,
sirvió de pretexto á varios Gabinetes bara nrolonsar una ob
tinacion lamentable v poco arréírlada á los verdaderos , orir
cipios del derecho internacional. Mejor informados acerca fo

bel ii, y aleccionados por jos recientes prodigiosísimos suceso!
con .qué plugo á la divina Providencia mostrarnos cércaria e
término dé tan. atroz y desoladora lrigba, burlando todo's ios
cálculos de la 'eolítica, humana: deésoerár es ane volvamos nes inmensas do la guerra hacían indispensables, y que podrán
mjt luego al anterior estado normal y al goce' de las con;.y finalmente plantearse lá debidá íegdlandád y economía en lasiguientes ventajas sin mengua alguna de nuestró'decorcn recaudación de los caudales públicos, y la justa distribución do

ju uuHservacion uei urueu puuuco, especimmcnte en me-- 10 recauaaqo. , .
dio dé una guerra interior, y sin lastimar la anchurosa li- - El cnííór divino y sos. ministros, objetos dé profunda, vene--
oertad que un pblo disfruta, es el problema dé resolúcion ración páralos españoles, cuya piedad jamas desmentida Io'i coi.roas difícil para' los- - hombres de Estado: pero lá importan- - tuvo siempre con mano liberal y sobro bases estables, 3 hallínde hacerla sapera á todas las demás atenciones r' de un al presenté reducidos á úñá situación enteramente precaria. Jus--

wuí"y uigno oe este nomore. nonroso es para ia nación, to C3 y urgentísimo salir do ella Cuanto antes, proveyendo con-plctamcat- oa-

íaa errada ricc::idad, quo la Con:titucion harc:3- -j el Senado ec congratula por ello coa V, SIfJ que" apenaa"


